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RESUMEN 
El autor, basado en su experiencia personal y en los 
fundamentos de la psicología humanístico-cristiana, 
realiza una reflexión acerca del sentido profundo de la 
educación como un quehacer que trasciende al mero 
hecho de impartir conocimientos con el favor de las 
nuevas tecnologías. Propone que el educador debe 
ser promotor de felicidad en la medida que orienta, 
con su propia personalidad, la docencia hacia el creci
miento personal centrado en la realización de valores 
y búsqueda del sentido de la vida. Señala, además, la 
pertinencia del conocimiento de la logoterapia y del 
análisis transaccional y de la necesidad de recuperar 
el valor de la religión en la fundamentación de una 

-vida con valores. 
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ABSTRACT 
The author, based on his personal experience and on the 
foundations of humanistic & christian psychology, reflects 
about the in-depth meaning of education as a routine that 
goes beyond the simple fact of transmitting knowledge 
enhanced by the use of new technologies. The educator 
should become a prometer of happiness when guiding a 
value-building teaching process towards personal growth 
focused on the search of the meaning of life. The author 
also points out the pertinence of having knowledge on 
logotherapy and transactional analysis, as well as the 
necessity to regain the values provided by religion to base 
alife on values. 
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INTRODUCCIÓN 

'""~~~~~"-11111 1 educador es antes que todo un estudiante. Su 
vocación consiste en seguir aprendiendo mientras 
enseña a otros a convertirse en mejores personas. 

---Tarea difícil, por ser cada persona tan compleja 
ya desde la infancia. ¿Cuántas lecciones de autenticidad, de 
disfrute y de ternura nos dan los más pequeños? Demanda 
paciencia y mucha responsabilidad estar al frente de ellos 
y con ellos. Se requiere de la misma reverencia del autor de 
"El Principito" en la dedicatoria de su libro: "Pido perdón a los 
ni11os por haberle dedicado este libro a llna persona mayor(...) Todas 
las personas mayores jlleronni11os algllna ve.z, pero pocas lo ncllerdan. 
Corrijo entonces mi dedicatoria: A Lean Werth, c!lando era ni11o" 
(Saint Exupéry, 2000: 5). 

Los conocimientos importan para el logro del objetivo de 
educar. Las tecnologías propias e importadas de otras ciencias 
aportan la dosis de eficacia. Pero el centro de gravedad 
de la actividad educativa, su razón de ser, nos involucra a 
educadores, comunicadores, psicólogos, sociólogos, filósofos 
y teólogos. Nos convoca el tema del valor y también el tema 
de Dios en el que tanto confían los niños de padres ateos. 
Nos convoca lo más valioso que tiene una persona: su 
dignidad. Si hay palabra que resume el sentido de nuestra 
labor como hombres de ciencias humanas es "dignidad". 
Estamos enseñando el universo comprensible y parte del 
incomprensible a la siguiente generación y cada vez se hace 
más necesario ser verdaderamente humanistas. 

El educador va por delante. Nos lleva la delantera en 
esta misión de hacer mejor al hombre ya desde sus primeros 
días en la vida. Como psicólogo y docente universitario 
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